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Introducción

Este texto es una reflexión del camino recorrido por las Nuevas Ge-
neraciones (NG) de la Vida Consagrada (VC) en respuesta a la provoca-
ción hecha por el Papa Francisco en su primera Exhortación “La Alegría 
del Evangelio”. Veamos qué es la alegría para las NG, conforme a las 
reflexiones de nuestro querido Papa Francisco, y cuáles son los desafíos 
para vivir esta alegría en nuestras instituciones y en la sociedad.

La alegría de ser Nuevas Generaciones 

El Papa Francisco inicia su Exhortación interpelándonos sobre cuán-
tos de nosotras/os nos dejamos salvar por Jesús, a punto de ser libera-
das/os del pecado, de la tristeza, del vacio interior y del aislamiento. 
Podemos preguntarnos: ¿Cómo las NG hacen el proceso personal con 
Jesucristo hasta el punto de lograr enfrentar las tristezas personales, 
el hedonismo y el individualismo social, haciendo renacer sin cesar la 
alegría y el entusiasmo para ejercer su protagonismo eclesial y social?

La Exhortación es una invitación a todas/os las/os cristianas/os, 
pero a nosotros de la VC en general, y a las NG en especial, es una 
invitación a retomar la decisión de dejarnos encontrar por Él, de bus-
carlo día a día sin cesar. Encontrarse con Jesús es encontrar el sentido 
de una alegría comprometida y firme delante de la inestabilidad que 
nos sacude en la actualidad. Ser verdadera/o con una/o misma/o, para 
ser verdadera/o con los demás. El Papa Francisco afirma que éste es 
el momento para decirle a Jesucristo: “Señor, me dejé engañar, de 
mil maneras huí de tu amor, pero aquí estoy otra vez para renovar mi 
alianza contigo. Necesito de ti Señor. Rescátame otra vez; acéptame 
una vez más en tus brazos redentores.”1
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El Papa Francisco nos muestra el itinerario rumbo a la alegría del 
evangelio, pero la Exhortación alerta que estos mensajes no tienen 
mucha eficacia en cristianos que parecen haber escogido vivir una 
cuaresma sin pascua. Hay NG que se entregan a la tristeza por las di-
ficultades que encuentran en la Congregación, en el proceso formativo 
o en la misión. Esta dificultad se vuelve más grande que la respuesta 
vocacional dada en su primera profesión religiosa. El Santo Padre aler-
ta que es necesario permitir que la alegría de la fe comience a desper-
tar como una secreta, pero firme, confianza en sí mismo, en medio de 
las peores angustias. Delante de la inestabilidad vocacional debe re-
sonar la pregunta: ¿Dónde pongo mi seguridad? ¿Dónde busco alegría?

Citando las palabras de Benedicto XVI, el Papa Francisco afirma 
que vayamos al centro del Evangelio observando que “al inicio del 
ser cristiano, no hay una decisión ética o una gran idea, pero sí un 
encuentro con un acontecimiento, con una Persona que da a la vida 
un nuevo horizonte y, de esta forma, el rumbo decisivo”2. Esta alerta 
es necesaria para todas las NG, especialmente las/os académicas/os 
que son confrontadas/os entre la fe y la razón. Recordemos la llamada 
de atención, que solamente la gracia de este encuentro –o reencuen-
tro- con el amor de Dios, que se convierte en una feliz amistad, es 
la que nos rescata de nuestra conciencia individualista o de la auto-
referencialidad.

Una de las bellezas, de la primera Exhortación del Papa Francisco 
consiste en apuntar a la alegría del Evangelio en el plan terrestre, es 
decir, es a partir de la humanización como la alegría del evangelio se 
transforma en vida. En esta perspectiva podemos decir que, cuando 
las NG permiten que Dios las conduzca  más allá de sí mismas, yendo 
más allá de la concepción de humanidad dictada por el sistema, es po-
sible alcanzar nuestro ser más verdadero, el ser humano como Dios lo 
ha creado. Acoger ese amor es devolver el sentido a la vida, generando 
una acción evangelizadora,  al transmitir lo que me fue comunicado: 
acogida y amor.

Éste es el camino propuesto a las NG por la Exhortación: el en-
cuentro personal con Jesús y la humanización, capaces de reconducir 
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a la dulce y reconfortante alegría de evangelizar y de servir. Toda 
experiencia auténtica, de verdad y de belleza, procura por sí misma 
su expansión, su transmisión. Las NG que son capaces de vivir una libe-
ración profunda adquieren mayor sensibilidad frente a las necesidades 
de los demás, dando sentido a la vida, al donarla a los demás: “La vida 
alcanza y madura en la medida que es entregada para dar vida a los 
demás”3.

Los desafíos para edificar la alegría en las instituciones

Delante de las interpelaciones que nos vienen de la Exhortación so-
bre la Alegría del Evangelio, algunos desafíos del contexto social, ecle-
sial e institucional pueden afectar profundamente la opción de las NG. 
Es cierto que muchos miembros de las NG participan activamente del 
proceso político-social, como por ejemplo, en las manifestaciones que 
hubo en los diversos países de América Latina y el Caribe, especial-
mente Argentina, Brasil y Venezuela. Es notable también la presencia 
de las NG en el ámbito eclesial, junto a las pastorales juveniles, con-
tribuyendo en la formación de la conciencia crítica y con reflexiones 
acerca de la necesidad de conquistar y hacer válido su protagonismo.

Ante tantos acontecimientos sociales y, a veces eclesiales, hay di-
ferentes movimientos de las NG en la VC que nos hacen reflexionar en 
cómo se tienen  en cuenta estos asuntos en el proceso formativo. La 
formación inicial debe tener una atención especial a través del segui-
miento personalizado de la/el joven, para detectar tanto el protago-
nismo personal, que está relacionado con el carisma de la persona, 
como los valores y los contravalores que llegan junto con la historia de 
cada vocacionada y vocacionado. Un desafío para las Congregaciones 
es acoger a la persona con sus dones y limitaciones, y proporcionarles 
vivencias y reflexiones que despierten para un camino de una con-
sagración misionera que genera alegría evangélica. La alegría de ser 
consagrada y consagrado es una construcción que pasa por los estudios 
sistemáticos,  la convivencia, la experiencia de lo sagrado y la misión.

Con incentivo y testimonio de las instituciones, la posibilidad para la 
VC de ser y vivir la alegría del evangelio se torna realidad más cercana 
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a las NG. La Confederación caribeña y latinoamericana de Religiosas/
os (CLAR) ha hecho procesos bonitos de incentivo a una articulación y 
reflexión de las NG, habiendo realizado dos Congresos que revelaron el 
rostro y el potencial alegre de ese grupo de la VC (2009 y 2012). Sobre 
eses procesos ya relatamos4 la importancia de los grupos de NG a nivel 
regional y de los Congresos nacionales y latinoamericanos. Es un movi-
miento que al mismo tiempo que desinstala a la VC, trae alegría y con-
voca para lo nuevo en la Congregación, en la Iglesia y en la sociedad.

El desafío de pensar la alegría del evangelio en la VC es que, en 
algunos casos, esta alegría está amenazada por el esquema institucio-
nal. Hay dos situaciones institucionales que se oponen y no ayudan. 
Por un lado, cierta pasividad institucional que denuncia un proceso 
formativo que infantiliza y apadrina a las NG, muchas veces, abur-
guesándolas, a través de privilegios y ociosidad. Este esquema va a 
contramano de la realidad del pueblo de Dios que necesita trabajar, 
estudiar y dar cuenta de su misión pastoral. Por otro lado, existe una 
VC con excesivas tareas, internas y externas, al punto de sofocar y 
hacer perder el sentido vocacional, llevando a las NG a un activismo.

El camino recorrido por la CLAR con las NG nos apunta a tres gran-
des áreas que deben ser trabajadas con miras a la alegría de vivir el 
evangelio; son ellas: la convivencia fraterna, la afectividad-sexualidad 
y la espiritualidad. Ante esos temas los polos de sobrecarga o de infan-
tilidad y aburguesamiento no ayudan. Al contrario, dejan al margen la 
real necesidad de las NG. No solamente dejan de atender a las reales 
necesidades, sino que impiden la alegría de vivir el evangelio, como 
también inhiben un protagonismo saludable. Digo saludable, porque 
no veo protagonismo en alguien con muchas tareas, títulos y encargos 
que impiden la vivencia y la consistencia de lo que le es propio de las 
NG: la experiencia de Dios, la profundización del carisma y la vivencia 
de la dimensión misionera. Esos tres puntos son esenciales y deben 
constar en un Proyecto de Vida ajustado con el carisma personal y las 
necesidades de la institución religiosa y las necesidades eclesiales, 
como también ser contextualizados socialmente.
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La atención al proceso formativo en las instituciones religiosas y la 
continuidad del incentivo que la CLAR viene dando a las NG, son apo-
yos necesarios y por eso deben perseverar. Pensando en la continuidad 
del proceso, se está proyectando, para junio de 2015, en Bogotá-Co-
lombia, la celebración de III Congreso de las NG, junto con el Congreso 
Continental de VC.

Concluyendo

Creo que hablar sobre los riesgos de una formación que pueda pro-
porcionar la infantilidad y el aburguesamiento, despierta para una 
forma de VC perdida que, no solo tendrá dificultades de generar la 
alegría del evangelio en las instituciones religiosas, sino también el 
liderazgo equilibrado (que no busca el “carrerismo”), al igual que el 
riesgo de la instalación en la institución como “nido” o lugar de aco-
modación. El incentivo a la alegría y al protagonismo, dentro y fuera 
de la institución, de manera equilibrada, conjugando el sentido po-
lítico con la profundidad en la experiencia de Dios, con una mística 
que pueda   revelar una fe madura, es lo que necesitan las NG para 
expresar una VC mas actuante en el campo eclesial y político-social. 
Para eso es necesaria la atención al proceso personal e institucional, 
para ejercer la alegría y el protagonismo, a partir del bautismo y del 
llamado vocacional, capacitando para vencer el desánimo que afecta 
a la fe y a la misión.

Notas:
1  Exhortación Apostólica del Papa Francisco: La Alegría del Evangelio
2  Exhortación Apostólica del Papa Francisco: La Alegría del Evangelio
3  Exhortación Apostólica del Papa Francisco: La Alegría del Evangelio
4  Revista Convergencia mayo de 2013, Conferencia de los Religiosos de Brasil
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